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                     Homilía de Santa María, Madre de Dios

                      Año litúrgico 2008 - 2009 - (Ciclo B)

                  

              
                  
                    “¡Salve, Madre Santa!, Virgen Madre del Rey que gobierna cielo y tierra por todos los siglos”
                    

                  
                      
                      
                      
                      
                      
                      
                        
                          Evangelio para niños

                          Sta. María,  Madre de Dios - 1 de Enero de 2009

                          
                                  
                                      Adoración de los pastores

                                  Lucas  
                                  2,
                                  16-21
                              

                          Descarga la imagen en el tamaño que quieras: Normal Grande

                          
                          Evangelio

                          En aquel tiempo, los pastores fueron corriendo y encontraron a María y a José y al niño acostado en el pesebre.  Al verlo, les contaron lo que les habían dicho de aquel niño. Todos los que lo oían se admiraban de lo que decían los pastores. Y María conservaba todas estas cosas,  meditándolas en su corazón.

     Los pastores se volvieron dando gloria y alabanza a Dios por lo que habían visto y oido; todo como les había dicho.

     Al cumplirse los ocho días tocaba circuncidar al niño, y le pusieron por nombre Jesús,  como lo había llamado el ángel antes de su concepción.

                          Explicación

                          María cuando estaba con Jesús, su hijo, y su esposo, José, guardaba y meditaba en su corazón, todo lo admirable del nacimiento de su niño. Y daba gracias a Dios, sin cansarse, llena de alegría y de paz. ¡Qué mujer tan feliz!

                          
                        
                      
                      
  
                  

              

            


            


    
    
    

  